Confesiones de una Biblia

Todo comenzó aquella mañana cuando me compraron, (el o la vendedora interviene y el papa compra la Biblia y la lleva a su casa)
Todo iba bien entre mi dueño y yo, me acuerdo que tuvimos muchos días de estudio y oración  juntos, pero un día no llegó a leerme y así pasaron las tardes, las noches y las semanas.

(Ponen mantel y floreo sobre la Biblia)


Después de estar varios meses polvorienta y olvidada, mi dueño volvió a encontrarme en un rincón, al parecer tenía unos problemas económicos, su esposa lo había dejado por el cartero, sus hijos eran rebeldes y endeudado del agua, la luz y otras cuentas. Estaba tan mal que intentó suicidarse poniéndose una piedra al cuello y tirándose al mar, pero no funcionó.

Fue muy bueno encontrarnos nuevamente en esos lindos momentos de “LLORACIÓN”!  Hasta que se arregló la situación nuevamente…me olvidó.

Fue ahí donde la abuelita de la casa me abrió en el Salmo 91 y me tuvo así por casi dos semanas junto a unas imágenes de santitos. No creo que le hayan protegido mucho, pues por culpa de las velas que tenía prendidas todos los días, se le incendió la habitación  

Gracias a Dios no me quemé, pero de tanto estar abierta ¡¡Tengo un lumbago entre Mateo y Marcos!!

Después me tomó un nieto de ella, uno de estos muchachitos pelucones, que se llaman “Rastafarys”., era tan sucio que nunca pudo lavarse el pelo, porque los piojos le tomaban el agua. 

Amados, yo se que en mis páginas, aparecen metáforas aludiendo a la Palabra de Dios que se puede comer como la miel, que se puede beber como la leche, pero… ¿Ustedes han sabido por ahí que se diga que la palabra de Dios se fuma? Pues este jovencito de 150 salmos, me dejó 30, los demás los hizo cigarrillos.

Gracias a Dios, después de unas semanas tuve un nuevo dueño, ese niño inquieto que dibujo en mis páginas a los simpson y rasgo las lamentaciones.

Luego me llevó al primer día de catequesis (Pregunta el catequista que saben acerca de la Biblia el niño levanta la mano)   “yo se que empieza en el libro de GÉMINIS, que está antes de Séxodo y Estítico… y  cuenta que  el Apóstol Pedro, este hombre que pertenecía a la tribu mas grande de Israel, La gran Tribulación… este héroe se paró frente al  rey Nacubodonosor, que estaba sentado al lado de su esposa, la reina Valera y le dijo: Rey, te voy a contar una parábola. Hubo una vez un hombre que tuvo dos hijos, el mayor se llamaba Caín, el menor se llamaba Abel.
Caín tenía 7 vacas gordas, Abel tenía 7 vacas flacas y las 7 vacas flacas se comieron a las gordas, fue ahí donde Caín contrató a unos bandoleros, los Cuatro jinetes del Apocalipsis, éstos aprovecharon la oportunidad cuando el hermano menor le pidió a su Padre la herencia que le correspondía y al salir por el camino, le asaltaron, lo golpearon, una parte de este joven cayó al lado del camino, otra parte entre espinos, otra entre pedregales y de lo que recogieron de él, llenaron doce cestas.
Entonces vinieron los tres reyes magos que se llamaban Abraham, Chávez y Michel jackson, que eran amigos de la víctima y atrapando a los bandoleros los llevaron a un monte alto, entonces cuando Abraham los ató al altar y tenía listo el cuchillo para sacrificarlos, Zaqueo que estaba subido en una zarza ardiendo le dijo: ¡Abraham, mata y come!, y Abraham recapacitó y dijo “ todo me es lícito mas no todo me conviene” así que llamó a David que fuera con su amigo, el filisteo, el gigante Gokú , para recoger de un arroyo cercano cinco piedras y poniéndolas en una honda correteó a piedrazos a los malhechores desde Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra  ”

Y no podía faltar la madre abnegada que aprendió doctrinas erróneas
-Niño: mamá para donde llevas la Biblia?

-Mamá: a meter la Biblia en el horno, para aDorar a Dios

¡Que increíble que haya tanta gente que ocupa la Biblia y no habla de la Biblia! Estoy muy molesta también, porque hay algunos que me estudian para saber si Adán tenía ombligo, Y hay algunas Iglesias que se dividen por estos curiosos descubrimientos o revelaciones Bíblicas.


Y así podría estar todo un día contándoles cómo algunos se han vacunado en contra del evangelio.

(pasa el papá: “uuy es hora del partido” .. el niño:”me voy a la calle a jugar”...el Joven:”Madre me voy para la U”…la abuelita y la mamá: “hay va a empezar la novela el ultimo matrimonio feliz o el cartel” 
Por eso hoy me dirijo a todos ustedes, mis amigos y amigas que me leen día a día, yo no soy un amuleto de buena suerte ni un libro cabalístico, ni menos un catálogo para responder diversidad de bobadas. Soy lo que Dios ha dejado en sus manos, para poder conocerle, por eso no basta con leerme ni entenderme, además hay que vivirme.

Pero si leen mis páginas con el corazón de Cristo, no verán las posibilidades para agrandar sus propios bolsillos o sus ansias de ser más famosos, al contrario, verán a un Dios que es el Padre de los huérfanos, protector de las viudas y defensor de los oprimidos. Sólo en ese momento vendrán a sus mentes los rostros de los niñitos pobres que se cuelgan de ti para arrancar un pedacito de cariño, ya que en sus casas no lo reciben, verán la sonrisa de una abuelita abandonada en un asilo, las lágrimas de un inmigrante discriminado en un país extranjero... en síntesis, verán a aquel humilde rabino de Galilea repitiéndonos una vez más:

“El que quiera ser el mayor, será siervo de todos”.

